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sociedad

¿Cómo vender el producto cristia-
no, es decir fe y doctrina, verdad y
razón, en un mundo poscristiano,
pagano y tecnologizado? ¿Cómo
comunicar la moral de la Iglesia a
una sociedad relativista, saturada
de información y harta de regañi-
nas y maximalismos? A estas res-
puestas intenta responder la Igle-
sia católica, especialmente desde
que el papa Ratzinger llegó al po-
der. La última moda en Roma pa-
rece sugerir el camino opuesto al
que han elegido los obispos espa-
ñoles, al apostar por la continui-
dad en la cadena que el cardenal
Carlos Amigo ha rebautizado co-
mo “el dolor de cabeza permanen-
te” (la Cope).

Un seminario organizado por
la Universidad del Opus Dei en
Roma, la Santa Cruz, ha analiza-
do cómo fluyen en el siglo XXI las
corrientes y problemas de la co-
municación católica. La primera
premisa es que la Iglesia tiene
que llegar más y mejor, influir y
estar presente. Pero diciendo la
verdad y sin aburrir.

Según Austen Ivereigh, del Ar-
zobispado de Westminster, el pri-
mer dilema es hablar o callar. “To-
dos podemos pensar en líderes
eclesiásticos que, como dijera el
poeta Shelley de su padre, han
perdido el arte de la comunica-
ción pero no, tristemente, el don
de dar discursos. Hay otros que
no aciertan a seguir el consejo de
Abraham Lincoln, mejor quedar-
se callado y que piensen que uno
es tonto, a abrir la boca y despe-
jar las dudas”, ironizó.

Según Ivereigh, la cosa no tie-
ne duda: “La Iglesia existe no sólo
para la salvación de sus miem-
bros, sino para el bien común de
la sociedad. Eso significa partici-

par en la conversación nacional”.
Conversar equivale a discutir.

Marc Carroggio, profesor de rela-
ciones con los medios y director
de comunicación del Opus Dei en
Roma, cree que la Iglesia debe
abrazar el debate y “la cultura de
la controversia mediática”, por-
que ése es el ambiente donde se
desarrolla, hoy, la actividad públi-

ca. “La filosofía es que la contro-
versia es una oportunidad, no un
peligro”. Una buena comunica-
ción, añade, debe sonar “clara en
las palabras y los argumentos”, y
“ser amable y correcta en el esti-
lo”. Todo, con una estrategia: ob-
tener el consenso del auditorio
neutro. ¿El secreto? “Reaccionar
de manera adecuada, con ponde-

ración, sin desmesuras”. Hay una
clave más en esta nueva estrate-
gia católica. Ha sido puesta en
práctica para dar ejemplo, nada
menos que por el jefe supremo, el
Papa. Se trata de la sinceridad. Lo
dice el jesuita Federico Lombar-
di, director de la Oficina de Infor-
mación de la Santa Sede. El Papa,
aclara, no evita los problemas, “si-
no que tiene la valentía de decir
la verdad”, como hizo al hablar de
los abusos sexuales en su viaje a
Estados Unidos.

“El Papa comprendió que para
curar las heridas del pasado ha-
cía falta ese tipo de sinceridad”.
El Papa es él mismo, no trata de
esconderse en una imagen, aña-
de su portavoz.

Pero un buen comunicador,
según recordó el vaticanista esta-
dounidense John Allen, debe sa-
ber que “la rutina no es noticia, y

que el conflicto es siempre la ga-
solina que mueve el motor de las
historias”. El reto que lanzó Allen
a los modernos comunicadores
católicos es triple: “Explotar nues-
tras divisiones y nuestras celebri-
dades; convertir las parroquias lo-
cales en centros de búsqueda glo-
bal, y colocar la comunicación en
el centro de la vida pastoral”.

La Iglesia aprende a comunicar
El Vaticano pide responder a las críticas “con ponderación y sin desmesuras” P El
Papa dio ejemplo en EE UU asumiendo el problema de los curas pederastas

La organización Las Otras Vo-
ces Feministas, una asocia-
ción que agrupa a varios co-
lectivos de mujeres, exigió es-
te fin de semana una modifi-
cación urgente de la ley del
aborto. Piden que se practi-
quen interrupciones del em-
barazo en todos los centros
sanitarios públicos. Actual-
mente, sólo el 3% de este tipo
de intervenciones se hace en
la sanidad pública.

“La ley del aborto está com-
pletamente obsoleta. No prote-
ge a la mujer”, declaró Empar
Pineda, portavoz de la organi-
zación, que estos días celebra
un congreso en Pontevedra.
Pineda aseguró que el actual
sistema no garantiza la confi-
dencialidad de las mujeres
que abortan ni su seguridad y
la de los profesionales que
practican las intervenciones.

Durante el congreso, esta
asociación redactó un docu-
mento para trasladárselo al
Gobierno. En él le proponen
que haga una auditoría para
evaluar todas las instituciones
que intervienen en los casos
de violencia doméstica: juzga-
dos, policías, ayuntamientos,
centros penitenciarios, casas
de acogida y pisos tutelados.
“Es una forma de ver qué está
fallando”, añadió Pineda.

“Si no podemos ser éticos, sea-
mos al menos estéticos”, ironiza
el cardenal de Sevilla, Carlos Ami-
go, comentando los problemas de
los obispos españoles con los me-
dios de comunicación. Lo dijo el
martes pasado en Roma, en la
Embajada de España ante el Esta-
do de la Santa Sede, con motivo
de las celebraciones del 50º ani-
versario de la revista católica Vi-
da Nueva. Parecía referirse a la
Cope, de propiedad episcopal, pe-
ro después extendió el reproche a
todos los medios de comunica-
ción social.

“Un dolor de cabeza perma-
nente”. Eso sienten los prelados,
según Amigo, cuando debaten so-
bre la Cope —el último incidente,
la acalorada disputa sobre si de-
bían renovar contrato, o no, a Fe-
derico Jiménez Losantos—, y tam-
bién ante el resto de los medios
de comunicación. El portavoz de

la Conferencia Episcopal Españo-
la (CEE), Martínez Camino, consi-
dera a los periodistas, en general,
“mensajeros del mal”. Y el carde-
nal Rouco, líder del Episcopado
desde marzo pasado, siente a su
Iglesia maltratada por la prensa,
hasta el punto de que, sostiene,
“si hubiéramos actuado como ha-
cen otras instituciones que se de-
fienden, tendríamos que estar en
los juzgados todos los días”.

Fue el danés Sören Kierke-
gaard quien utilizó primero la fra-
se de Amigo sobre la ética y la
estética. Migajas filosóficas. El
cardenal pudo acudir a una cita
más cercana, del pensador católi-
co José María Valverde. “Nulla es-
tetica sine ètica, ergo apaga y vá-
monos”, dijo cuando dimitió de
su cátedra en Barcelona y mar-
chó al exilio en protesta por las
expulsiones de la Universidad, en
1964, de los profesores Tierno
Galván, Aranguren y García-Cal-
vo por las autoridades académi-
cas de la dictadura franquista.

Donde no había ética, no po-
día enseñarse estética. Un perio-
dista católico ironizó en Roma so-
bre el juego de palabras del carde-
nal Amigo a propósito de la famo-
sa frase de Kierkegaard. Dijo: “No
juguemos con la ingenuidad del
esteta. Si se actúa mal, ya no so-
mos pícaros, sino pecadores”.

Los obispos proclaman que
“el libro de estilo de un periodista
católico es el Evangelio”. Lo su-
brayó Carlos Amigo en Roma, an-
te varios altos prelados del Vatica-
no. El cardenal destacó de forma
especial lo de “periodista católi-
co”, quizás para disculpar mejor
que la CEE hubiese decidido, una
semana antes, que “lo oportuno,
en las actuales circunstancias”,
era que Jiménez Losantos “conti-
nuara adelante”.

¿Periodistas católicos? Jimé-
nez Losantos no es católico, se-
gún propia confesión. No lo es
tampoco César Vidal, el otro gran
comunicador de la cadena episco-
pal, confeso de una Iglesia protes-

tante. Ni siquiera tienen título ofi-
cial de periodismo. Vidal es licen-
ciado en Derecho y doctor en His-
toria; Jiménez Losantos, licencia-
do en Filología.

En Roma se discutió el pasado
martes sobre cómo se comuni-
can los obispos españoles. “El Va-
ticano está informado [sobre la
Cope] y desea una emisora que
no genere dificultades”, opinó
ayer el cardenal de Barcelona,
Lluís Martínez Sistach, en decla-
raciones a La Vanguardia. “La de-
riva de la Cope dificulta y perjudi-
ca la labor de la Iglesia”, procla-
ma el prelado catalán, miembro
del Comité Ejecutivo de la CEE.

También Joaquín Luis Ortega,
ex director de la Biblioteca de Au-
tores Católicos (BAC) y ex porta-
voz de la CEE, reclama a los obis-
pos que exijan a la Cope “fideli-
dad integral a su identidad ecle-
sial”. “Nec temere, nec timide” [ni
con temeridad, ni con timidez],
es el consejo que Ortega ofrece a
los comunicadores católicos.

El libro de estilo de los obispos españolesEl juez de Familia número 7
de Sevilla, Francisco Serrano,
cree que la mayoría de los ca-
sos de violencia machista que
llegan a los juzgados —en tor-
no al 85%— podrían resolver-
se de modo extrajudicial. Mu-
chas mujeres no se atreven a
denunciar los maltratos por-
que la sociedad no les da una
protección efectiva. A los juz-
gados llegan numerosos ca-
sos. Muchos podrían resolver-
se a través de la diplomacia o
la mediación, lo que evitaría
situaciones de violencia sobre-
venida, opina en declaracio-
nes a la cadena SER.

Entre el 85% y 90% de los
asuntos no deberían ir al juz-
gado de violencia. Ahora, ese
15% que debería acudir son si-
tuaciones de mujeres a las
que hay que buscar “una nue-
va vida, una pensión digna, la
posibilidad de tener un traba-
jo y una protección con nueva
identidad. A ese 10% o 15% se
le podría garantizar. Al 100%,
no”, sentenció el magistrado
Francisco Serrano.
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Marc Carroggio, director de comunicación del Opus Dei en Roma.
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